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Andamios
y

Construcción 

leCCiÓn 1

¿Cómo podemos ser útiles en la edifi cación de otras vidas?

1ª Pedro 2.4-5

“Viniendo a Él como a una piedra viva, desechada por los 
hombres, pero escogida y preciosa delante de Dios, también vosotros, 
como piedras vivas, sed edifi cados como casa espiritual para un sa-
cerdocio santo, para ofrecer sacrifi cios espirituales aceptables a Dios 
por medio de Jesucristo”.

inTrodUCCiÓn

Al lado de la casa donde vivo está surgiendo un edifi cio. 
Hace casi un año que un equipo de valientes obreros trabaja día 
a día, hasta el anochecer. El edifi cio sube poco a poco, palmo a 
palmo, metro a metro. 
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Nunca había reparado, de cerca, en el complejo y lento 
ritual de un gran edificio en construcción desde su base inicial.

ANDAMIOS

Últimamente me he fijado en un detalle: los andamios del 
edificio que se está levantando. Los andamios suben a medida 
que el edificio se eleva. Andamios modernos, con todas las con-
diciones de seguridad. 

Amontonar ladrillos, instalar ventanas y levantar paredes 
a 20, 40 o 60 metros de altura tiene sus riesgos, sus vértigos, 
sus peligros constantes. ¡Son unos valientes esos obreros de las 
grandes alturas!

El edificio que he visto surgir desde sus fundamentos está 
casi terminado —quince pisos— y los andamios van desapa-
reciendo gradualmente. Fueron útiles, pero ya no se necesitan; 
cumplieron su tarea. La parte externa del edificio ya se terminó. 

En el acabado interno, donde los obreros trabajan ahora, 
no se necesitan andamios.

CONSTRUCCIÓN

Acompañando de cerca el nacimiento de aquel gran edifi-
cio de quince pisos, la relación brotó espontáneamente… Dios 
es el verdadero arquitecto del universo, el gran ingeniero del 
mundo y de la vida que en él hay. Y Dios nos invita a colaborar 
en la construcción de Su reino en esta tierra.

Por Su misericordia, puedo ver a miles de hermanos em-
peñados seriamente en la tarea que Dios nos señaló; gente seria, 
comprometida con esta obra de pies a cabeza.
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LO IMPORTANTE

Pienso en mí mismo. Me siento como un andamio… anda-
mio de ayuda, andamio de servicio.

El edificio de la vida, de la Iglesia, del Reino… es Dios quien 
lo construye básicamente. Como Arquitecto Principal, como In-
geniero Jefe. Nosotros, hombres, entramos como andamios…

El andamio no es esencial, pero ayuda, complementa. Por 
lo mismo, el andamio es humilde, presta el servicio, cumple la 
tarea y después se retira o lo retiran…

Salmos 115.1: “La gloria, Señor, no es para nosotros; no 
es para nosotros, sino para tu nombre, por causa de tu amor y tu 
verdad.”

CONCLUSIÓN

Oremos así: Señor, a veces quiero hacerlo todo sin ti. 
Otras veces pienso que tú realizas todo solo y no necesitas 
de  mí. Permite que yo aprenda, Señor, la lección del edificio en 
construcción. 

Mi papel aquí es ser andamio, humilde, pero también nece-
sario para la construcción de la vida, de Tu Reino, de la Salvación 
de otros. ¡Es tan agradable ser andamio, un sencillo andamio y 
nada más!

Muchas gracias, Señor, por permitírmelo.
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Máscaras 
Frágiles 

leCCiÓn 2

¿Cómo podemos ser creyentes genuinos y auténticos en 
estos días de tanta falsedad e insinceridad?

2ª Corintios 4.2 RVR95: “Antes bien renunciamos a lo 
oculto y vergonzoso, no andando con astucia, ni adulterando la pala-
bra de Dios. Por el contrario, manifestando la verdad, nos recomenda-
mos, delante de Dios, a toda conciencia humana.”

inTrodUCCiÓn

Juca Chávez, reconocido cantante y actor brasileño, fue 
sometido a una operación quirúrgica a mediados de 1974. Ya en 
la mesa de operaciones, dirigiéndose a los médicos y enferme-
ras que lo rodeaban, les dijo sonriendo: ¡Si fueran a hacer una 
cosa buena no necesitarían usar esas máscaras!
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EL BIEN NO USA MÁSCARAS

El bien no necesita usar máscaras. La bondad puede andar 
con el rostro descubierto; no tiene nada que ocultar. En el otro 
extremo, la maldad que se avergüenza de sí misma recurre al ex-
pediente de siempre: esconderse tras una máscara. Simula para 
salvar las apariencias.

¿No fue de esa manera que procedieron Adán y Eva des-
pués de dejarse engañar por la serpiente? Echaron mano de 
unas hojas de higuera y se ocultaron detrás de unos árboles. 
Pero Dios los encontró. La máscara siempre es frágil.

LA FRAGILIDAD DEL PRETEXTO

No existe crimen perfecto o simulación impecable. Caín, 
muerto de envidia y de celos por su hermano Abel, maquinó 
exterminarlo. Recurriendo a una “máscara”, invitó a su hermano 
a dar un paseo por el campo, pretendiendo la inocencia más 
grande del mundo. Después, quitándose la máscara, perpetró el 
cruel homicidio.

Nuevamente, Dios entró en escena, sometiendo al primer 
asesino en los anales de la historia a una investigación. Caín, 
asustado, con la conciencia manchada por la sangre de su her-
mano, quiso esconderse tras la máscara del pretexto: ¿Acaso 
soy yo un vigilante de mi hermano? Pero no hay pretextos que 
valgan ante el que todo lo sabe.

LA MIRADA DE DIOS

He estado pensando en las máscaras que usamos algu-
nas veces, en algunos casos. He reflexionado sobre la fragilidad 
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infantil de nuestras máscaras y en el brazo divino de la Justicia, 
mucho más largo de lo que se cree.

Aunque en muchas ocasiones la justicia humana falla, aun-
que la mirada humana no descubra lo que la máscara esconde, 
siempre hay Alguien que ve más allá; Uno cuya mirada penetra lo 
más íntimo de las personas. Es Alguien que escudriña la mente y 
prueba los corazones, como mencionan las Sagradas Escrituras:

“Engañoso es el corazón más que todas las cosas, y perverso; 
¿quién lo conocerá? Yo Jehová, que escudriño la mente, que pruebo 
el corazón, para dar a cada uno según su camino, según el fruto de 
sus obras.” Jeremías 17 9,10.

EL PERDÓN DE DIOS

El mal viene siempre de adentro. El exterior es su prolon-
gación. Y aun la máscara mejor ajustada deja siempre rendijas 
por donde penetra la luz de la mirada de Dios. Aunque esté de 
noche, aunque estemos solos; el Señor lo ve todo.

¿Existe alguien sobre la faz de la Tierra que nunca haya 
usado una máscara, mayor o menor, con mucha o alguna malicia? 
Sin dudas, no.

Pero nos queda un consuelo. Para nuestras incoherencias, 
infantilidades, egoísmos y pecados, existe misericordia y perdón 
divino. ¡Pobres de nosotros si no fuera así!

CONCLUSIÓN

Que Dios nos ayude a ser personas transparentes; que 
podamos reconocer nuestros errores con sinceridad y los po-
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damos confesar para alcanzar misericordia. Que podamos ser 
personas íntegras aun en estos tiempos de máscaras de falsedad 
generalizada. ¡Y sí se puede!

“Antes bien renunciamos a lo oculto y vergonzoso, no andan-
do con astucia, ni adulterando la palabra de Dios. Por el contrario, 
manifestando la verdad, nos recomendamos, delante de Dios, a toda 
conciencia humana.” 2ª Corintios 4.2 RVR95.



14 Manual para grupos de amistad 

asamblea apostólica de la fe en Cristo Jesús

¿Orar es 
perder 

el Tiempo?  

leCCiÓn 3

¿Le damos el justo valor a la oración? ¿Tú qué piensas?

salmos 18.6: “En mi angustia invoqué a Jehová, y clamé a 
mi Dios. Él oyó mi voz desde su templo, y mi clamor llegó delante de 
él, a sus oídos.”

inTrodUCCiÓn

En el museo antirreligioso de Bucara, en Rusia, hay una 
serie de fotografías de creyentes postrados en oración. Son, en 
su mayoría, seguidores de la religión islámica. Bajo las fotos del 
museo, pueden leerse inscripciones como estas:

“Todas las horas pasadas en oraciones inútiles, son horas 
perdidas para el trabajo productivo.” “¡Recuérdese que la ora-
ción es la peor de las drogas!” “La búsqueda de un ser superior 
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está reservada para las mentes débiles.” Y firman las inscripcio-
nes los defensores del pragmatismo comunista.

¿PÉRDIDA O GANANCIA?

Los entusiastas del mundo pagano baten palmas ante con-
ceptos como los del museo antirreligioso. Los activistas que no 
entienden de fe, que desconocen la dimensión espiritual del ser 
humano y de la vida, suscriben con entusiasmo a tales ideas. 

Para los partidarios de Marx, Engels y Lenin, la religión es 
el opio de los pueblos. Y yo, ¿cómo considero y cómo sitúo la 
oración en mi vida? ¿Pérdida o ganancia? ¿Pobreza o enriqueci-
miento? ¿Tiempo desperdiciado o tiempo apreciado?

ORACIÓN ES BENDICIÓN

En realidad el orar es una bendición, una protección, un 
beneficio para nuestra vida espiritual, familiar y material. 

La palabra de Dios nos dice: “Orando en todo tiempo con 
toda oración y súplica en el Espíritu, y velando en ello con toda per-
severancia y súplica por todos los santos…” Efesios 6.18 RVR60.

También nos dice: “Velad y orad para que no entréis en ten-
tación…” Mateo 26.41 LBLA.

Y nos enseña que: “Los ojos del Señor están sobre los justos, y 
sus oídos atentos a sus oraciones; pero el rostro del Señor está contra 
aquellos que hacen el mal.” 1ª Pedro 3.12 RVR60.

El Señor nos dejó la oración como el medio fundamental 
para estar en constante comunicación con Él. No es una pérdida 
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de tiempo; por el contrario, es ganar el tiempo para tener una 
vida bendecida y para poder llegar a vivir una eternidad con Jesús.

SUS BENEFICIOS

Pasaría horas y horas escribiendo de los múltiples benefi-
cios de la oración. He aquí sólo algunos:

No hay límite de tiempo ni agenda para orar a Dios. Él 
siempre está disponible. Podemos orar en todo tiempo: “Orad 
sin cesar.” 1ª Tesalonicenses 5.17 RVR60.

En la oración hallamos esperanza: “Por nada estéis afano-
sos; antes bien, en todo, mediante oración y súplica con acción de 
gracias, sean dadas a conocer vuestras peticiones delante de Dios.” 
Filipenses 4.6 LBLA.

El orar nos garantiza la mejor compañía: “El Señor está cer-
ca de quienes lo invocan, de quienes lo invocan en verdad.” Salmos 
145.18 NVI.

CONCLUSIÓN

Citemos una promesa más de Jesús: “Si dos de ustedes en la 
tierra se ponen de acuerdo sobre cualquier cosa que pidan, les será 
concedida por mi Padre que está en el cielo. Porque donde dos o tres 
se reúnen en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos.” Mateo 
18.19,20.

Así que oremos en este momento al Señor, y pidámosle 
que nos llene de fe y confianza, de seguridad y perseverancia, 
y de un ardiente deseo por buscar Su rostro cada día, en ora-
ción. Amén.
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El Siglo 
de la 

Velocidad 

leCCiÓn 4

La gente se apresura cada vez más, pero parece conseguir 
cada vez menos; estar yendo a ninguna parte. ¿Por qué sucede esto? 

daniel 12.4: “Muchos correrán de aquí para allá, y la 
ciencia se aumentará.”

inTrodUCCiÓn

Mundo de altas y vertiginosas velocidades es el nuestro. 
Los pilotos internacionales de la Fórmula 1 llegan a cronome-
trar más de 300 kilómetros por hora en sus grandes competen-
cias. ¡Sálvese quien pueda!

Impresiona también la declaración de un grupo de psi-
cólogos que descubrió que la mayoría de estos campeones del 
volante alimenta un secreto instinto de suicidio. 
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Muy significativo y elocuente es este reporte médico so-
bre los protagonistas de la Fórmula 1; sin duda, uno de los de-
portes más peligrosos del mundo. Pero no es el único…

A TODA PRISA

Vivimos literalmente en un siglo de velocidades. Velocida-
des en las calles, en el trabajo, en las relaciones. ¡Todo el mundo 
tiene prisa! Hasta en nuestras oraciones a Dios, somos cada vez 
más veloces y precipitados.

Millones de fieles en el mundo se quejan amargamente 
porque el culto o servicio tarda mucho; porque se canta dema-
siado; porque el predicador o conferencista se extiende en su 
exposición.

¡Tenemos tantas cosas por hacer! Miramos el reloj todo 
el tiempo. Y así como se calientan los alimentos en el horno 
de microondas; así como con la velocidad de un e-mail o una 
búsqueda en Google; así mismo queremos llevar las cosas im-
portantes de nuestra vida —a toda prisa.

Tenemos poco tiempo para la familia, para los seres que-
ridos, para los amigos, para Dios… y todo porque andamos a 
toda velocidad por la vida. El trabajo y las ocupaciones banales 
son “más importantes”.

PARA DÓNDE VAMOS

Demos generosos aplausos a ese ministro cristiano de 
Los Ángeles, California, que aconseja a los conductores de su 
congregación a que canten himnos cristianos mientras van co-
rriendo por la autopista. 



Hogares Salvando Vidas

Asamblea Apostólica de la fe en Cristo Jesús

19

Estas son algunas de sus recomendaciones: 

Los que andan a una velocidad de 100 km por hora, debe-
rían cantar: “El mundo no es mi hogar, yo de pasada voy”.

A los que alcanzan los 120 km por hora, les iría bien con 
ese himno que dice: “Cerca de Ti yo quiero vivir”.

Y los que gustan de correr a 140 km deben entonar: “En 
las nubes veré Su faz cuando termine mi caminar”.

¿Es descabellado lo que recomienda este Pastor? No lo 
parece, de acuerdo a cómo corremos hoy. ¿Y qué nos recomien-
da Dios?

EL CONSEJO DE DIOS

Nuestro automóvil es sólo una extensión o representa-
ción de nosotros mismos, de nuestros pies y manos, de nuestro 
modo de pensar. 

El auto es apenas un medio que puede transportarnos 
bien… o conducirnos a un abrupto final; según cómo lo conduz-
camos. Con nuestra vida es lo mismo. Por eso…

“Así dijo Jehová: Paraos en los caminos, y mirad, y preguntad 
por las sendas antiguas, cuál sea el buen camino, y andad por él, y 
hallaréis descanso para vuestra alma…” Jeremías 6.16.

CONCLUSIÓN

Amado hermano, ¿cómo conduces tu vida? ¿Para dónde la 
estás llevando? ¿A dónde quieres llegar? ¿Tienes la certeza de 
que lo conseguirás?



20 Manual para Grupos de Amistad 

Asamblea Apostólica de la fe en Cristo Jesús

Oremos ahora y digamos al Señor las palabras de David: 
“En tu mano están mis tiempos.” Salmos 31.15a.

Señor Jesús, mis días, mi tiempo, mis proyectos y mi futuro 
están en tus manos. Ayúdame hoy para que pueda hacer un alto 
en el camino; para que en mi vida pueda cumplir Tu voluntad y 
no la mía.

Permíteme a partir de este punto valorar más las cosas 
que realmente necesito. Quita de mí toda necedad, afán, ansie-
dad, y esa continua urgencia por ir corriendo de un lugar a otro. 

Te pido que me des paciencia y calma, oh Dios, y que 
me guíes por el apacible sendero que conduce a la vida eter-
na. Tú eres el Señor de mis tiempos. ¡En Tus manos los pongo 
ahora! Amén.
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La llave 
de la 

Oración 

leCCiÓn 5

La oración es la llave que abre la puerta por la mañana y 
la cierra en la noche. ¿Qué piensas tú de eso?

salmos 42.5–8

“¿Por qué te abates, oh alma mía, y te turbas dentro de mí? 
Espera en Dios; porque aún he de alabarle, salvación mía y Dios mío. 
Dios mío, mi alma está abatida en mí; me acordaré, por tanto, de ti 
desde la tierra del Jordán, y de los hermonitas, desde el monte de 
Mizar. Un abismo llama a otro a la voz de tus cascadas; todas tus 
ondas y tus olas han pasado sobre mí. Pero de día mandará Jehová 
su misericordia, y de noche su cántico estará conmigo, y mi oración 
al Dios de mi vida.”
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INTRODUCCIÓN

Antes, yo pensaba que orar era la gran señal interna y 
externa de mi amor por Dios. Pasaron los años y descubrí que 
la oración es, ante todo, una profunda toma de conciencia del 
amor de Dios para conmigo. 

Con el transcurso del tiempo, mi fe en Dios ha aumentado 
y el deseo de orar se ha hecho irresistible. Orando, dialogando 
con Dios, humillándome en su presencia, le manifiesto mi amor.

ORACIÓN Y AMOR

La oración es entonces ese momento en que amo a Dios, 
y le rindo homenaje, gloria, gratitud y alabanza. Al orar, practico 
un ejercicio de amor a Dios.

Hay otro ángulo, además, que no puedo ni debo olvidar: 
La oración es el instante en que tomo conciencia viva de que 
Dios existe y me ama: “Nosotros lo amamos a él porque él nos amó 
primero.” 1ª Juan 4.19 RVR95.

El amor de la criatura humana para con Dios será siempre 
incompleto, imperfecto, limitado, parcial. Mientras que el amor 
de Dios para con nosotros es infinito, ilimitado, gratuito y eter-
no. Dios no necesita de nosotros, pero nosotros ¡cuánto nece-
sitamos de Él!

ORACIÓN Y FUERZA

La oración brota sencillamente de nuestra necesidad y de-
pendencia de Dios. Sin oración no puede haber conciencia de 
la propia flaqueza. 
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La oración es la llave que abre la puerta por la mañana y 
la cierra en la noche. Y sólo de Dios, por medio de la oración, 
viene nuestra fortaleza.

Para vivir entre los hombres es necesario esta fuerza efi-
caz y tremenda de la oración. El cuerpo humano puede vivir 
temporalmente sin alimento, pero termina muriéndose sin él.

Así también el alma; sin oración, se muere. El ayuno de 
oración no existe —aunque muchos insistan en practicarlo.

CONCLUSIÓN

La oración pone en mi vida la certeza consoladora de que 
existe alguien que me ama desinteresadamente. Alguien que me 
ama aunque yo no sea digno de ese amor. Alguien que me ama 
aunque yo sea el más pródigo de los hijos pródigos del mundo.

Señor, guíanos, llévanos, atráenos de nuevo hacia Ti; hacia 
el poder de Tu amor. Buscamos ahora Tu rostro, pues Te necesi-
tamos, oh Dios, más que a nuestra comida, más que al agua, más 
que al aire, más que a todo y más que nunca. 

Te suplicamos renueves ahora nuestras fuerzas, para po-
der buscarte más; en el nombre de Jesús. Amén.
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La humildad 
sello de la

Sabiduría 

leCCiÓn 6

Las cosas no tienen sentido si no ponemos sentido en las 
cosas. ¿Qué piensas tú de eso?

salmos 139.14 DHH: “Te alabo porque estoy maravi-
llado, porque es maravilloso lo que has hecho. ¡De ello estoy bien 
convencido!”

inTrodUCCiÓn

Fue un test espectacular en mi ministerio de maestro. Im-
pedido de dar una clase de liderazgo por causa de un viaje im-
previsto, hablé con uno de mis colaboradores:

—Oye, hermano, ¿quieres dar la clase en lugar mío esta 
noche? 
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—No tengo problema alguno —me respondió. “Daré un 
show de cultura a esos muchachos que nada saben.”

Incómodo, hice la misma petición a un hermano de gran 
experiencia en el tema a dictar, y me dijo:

—Mira; así, a última hora, no puedo aceptar. Si me hubie-
ses avisado unos días antes, bien. No soy de los que improvisan 
las cosas…

¡Qué contrastes! El primero, juzgándose muy preparado, 
entusiasmado, dispuesto a hacer una “exhibición” ante los estu-
diantes. 

El especialista, el viejo marinero de las aguas de la ense-
ñanza, pidió varios días para prepararse.

LA MARCA DEL SABIO

La marca del sabio es la humildad. También la del santo. 
El verdadero sabio sabe cuánto no sabe, aunque sea grande su 
cultura, su erudición.

El pedante destila orgullo porque ignora cuánto no sabe. 
Leyó dos libros superficialmente, tal vez vio un documental so-
bre el asunto en cine o televisión… y se titula doctor. ¡Dueño 
del universo!

La pretensión es pésima arquitecta. Coloca los cimientos 
en el techo y viceversa. Construye sin usar la plomada y encuen-
tra todo perfecto, fuera de serie, genial, porque es su obra.

La humildad es calmada, prudente, silenciosa, hermana ge-
mela del equilibrio y del buen sentido.
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Las almas profundas callan humildemente, porque el 
misterio nos envuelve por todas partes. Hay recesos inson-
dables que nadie comprende. Enigmas que no se descifran. 
Pequeñas cosas de esta vida y de la venidera que escapan a 
toda comprensión.

EL SENTIDO DE LO ÍNTIMO

En lo íntimo o detallado de ciertas cosas, hay algo de nues-
tro propio ser íntimo. La perla más valiosa está escondida en las 
profundidades del mar; ignorada, sutil, sencilla, puesta al margen 
del camino de los hombres. Una rareza de gran valor.

En el fondo de cada uno de nosotros… cuánta singulari-
dad. En lo íntimo, cuántas cosas intangibles. Ocultamente, ¡cuán-
to protegemos algunas cosas! No tienen valor para los demás, 
pero representan una gran fortuna para ti o para mí. Son perlas 
en un relicario.

Tal vez no son peculiares, pero sí íntimas; son nuestras, y 
no sólo nuestras, puedes creerlo. Se verían insignificantes si se 
colocaran en el camino común a todos, si se mostraran a los 
extraños. Pero para cada uno, estas cosas tienen mucho sentido.

UN VALIOSO SELLO

La simplicidad, la sencillez, el don de analizar y meditar, el 
respeto por el otro, el silencio ante el pensamiento discrepante. 
¡Que no perdamos estas cosas, hermanos!

Que el mundo extraño de las máquinas y las pantallas tác-
tiles no mate el espíritu. Que la afamada ciencia, lo tecnológico 
y el “progreso” no anulen lo valioso que hay en cada uno:
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“Ahora tenemos esta luz que brilla en nuestro corazón, pero 
nosotros mismos somos como frágiles vasijas de barro que contienen 
este gran tesoro. Esto deja bien claro que nuestro gran poder proviene 
de Dios, no de nosotros mismos.” 2ª Corintios 4.7 NTV. Amén.

CONCLUSIÓN

Amado Dios, que no perdamos nunca la sencillez. Señor, 
que sea yo humilde, silencioso, santo y sabio, sin perder jamás mi 
corazón de niño y la capacidad de valorar los menores detalles 
de la vida. 

Porque en tu reino, oh Dios, el hombre más grande es el 
que está de rodillas. En tu reino, Señor, y en las pasarelas de la 
humanidad, el gran hombre es el sabio y santo que tiene alma 
de niño. 

Ayúdanos a ser humildes cada día. Amén.
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el Hombreque vino 
del Mar

leCCiÓn 7

¿Dónde reside el secreto de la fuerza del creyente?

efesios 3.20–21 NVI: “Al que puede hacer muchísimo más 
que todo lo que podamos imaginarnos o pedir, por el poder que obra 
efi cazmente en nosotros, ¡a él sea la gloria en la iglesia y en Cristo 
Jesús por todas las generaciones, por los siglos de los siglos! Amén.”

inTrodUCCiÓn

Papá nos contaba una historia antigua. Un día, hace muchos 
años, llegó a la ciudad un cantante famoso, una de las mejores 
voces del mundo —según muchos decían. Eran los tiempos de 
la ópera, antes de que la televisión, el cine e Internet arrasaran 
con todo o casi todo.
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EL SECRETO DE UNA VOZ

Todo el mundo corrió, llenando literalmente el teatro de 
la ciudad. Aquella única presentación fue un gran negocio, el ma-
yor show hasta ese día.

La gente quedó como electrizada con aquella voz que hizo 
estremecer la alcaldía de al lado y la prefectura al otro lado; 
aplaudió al cantante de pie por más de 15 minutos, pidiendo 
repetición.

Después de haber cantado otras dos o tres canciones de 
su repertorio internacional, el alcalde de la ciudad tuvo el valor: 

—Si me permite… ¿quién le dio esa voz tan extraordina-
ria y fuera de serie?

—¡El mar, de donde vengo! Fue la respuesta. Nadie enten-
dió al principio. El cantante explicó:

“Fue junto al mar donde estuve años y años haciendo 
ejercicios, afinando las cuerdas vocales. Otras veces caminaba 
en silencio sobre la arena, recorriendo kilómetros y kilómetros, 
por la mañana y por la tarde. Escuchar el murmullo del océano 
me ayudó mucho.

Contemplando el flujo y reflujo de las ondas incansables, 
aprendí a ser perseverante. Procurando sobreponer mi voz al 
ruido del oleaje, consolidé la resistencia de mis pulmones. 

De ese diálogo con el mar, de esa convivencia diaria con la 
naturaleza de Dios nació mi amor por la música, mi vocación de 
cantante, mi voz resistente. Ése es mi secreto.”

Hasta aquí la historia fascinante que papá nos contaba y 
que las ondas de los años no han borrado de mi memoria.
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NUESTRO SECRETO

Hoy estamos muy agradecidos con el Señor de que nos 
haya permitido desde temprano lanzarnos a este océano infini-
to de nuestra vida con Él, de nuestro caminar en Su presencia.

Aquel cantante poseía un secreto, un magnetismo espe-
cial, un excelente poder de comunicación para transmitir sus 
mensajes —según decía papá.

¿Y yo? ¿Qué dará a mis tareas como cristiano la fuerza de 
la conquista, el poder de irradiación y el toque tan importante de 
la perseverancia? Si me permiten, he aquí algunos pensamientos:

Fuerza de voluntad, lucidez de objetivos, optimismo; y por 
encima de todo, el contacto íntimo con Dios; océano sin límites 
de gracia, de misericordia, de bondad y sobre todo, amor.

La vida interior —la vida del espíritu— es el alma de todo 
ministerio, de toda misión; y la oración, el alimento de cada día. 
El secreto de nuestra fuerza está en la fuerza que obtenemos 
en lo secreto.

CONCLUSIÓN

La oración comprometida y profunda nos confiere la cer-
teza de que vale la pena ponernos al servicio del Señor, al servi-
cio de la Iglesia y al servicio de las almas. 

Hagamos esto cada uno, por el Reino. Hagámoslo más que 
todo por la aprobación de Dios sobre nuestra vida y por la ben-
dición de Dios para aquellos que nos rodean. Señor, ¡danos más 
de Tu fuerza y poder!
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La Bendición
del Fruto

leCCiÓn 8

Dice el coro de un recordado himno apostólico: “Pero no 
permitas, pero no me dejes, que yo llegue al Cielo con las manos 
vacías.” ¿Qué signifi can esas palabras para ti?

Jeremías 17.7–8: “Bendito el hombre que confía en el 
Señor y pone su confi anza en él. Será como un árbol plantado junto 
al agua, que extiende sus raíces hacia la corriente; no teme que llegue 
el calor, y sus hojas están siempre verdes. En época de sequía no se 
angustia, y nunca deja de dar fruto.”

inTrodUCCiÓn

Hay un párrafo del poeta Kalil Gibran en el que una hoja 
en blanco habla de esta manera:
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“Pura fui creada y pura permaneceré para siempre. Prefiero 
ser quemada y convertida en blancas cenizas, a soportar que la ne-
grura me toque o que la suciedad llegue junto a mí.”

El tintero oyó lo que dijo la hoja de papel y se rió en la 
oscuridad de su corazón; pero no osó aproximarse a ella.

Los lápices de color la oyeron también y nunca se 
aproximaron. 

La hoja de papel, blanca como la nieve, permaneció pura y 
casta para siempre. Pura, casta… ¡y vacía! 

ESTERILIDAD EGOÍSTA

Me vino a la memoria ese texto de Gibran cuando medi-
taba sobre el episodio de la higuera estéril, narrado por Cristo:

Un hombre poseía una higuera plantada en su viña. 
Higuera estéril ya por tres largos años. Pensó en cortarla, 
dada su inutilidad. El viticultor pidió un poco más de tiempo, 
prometiendo darle tratamiento especial:

—Señor, déjala todavía este año. Voy a cavar alrededor y la 
abonaré. Tal vez dé fruto. Si a pesar de ello continúa estéril, puedes 
entonces cortarla (Lucas 13.6–9).

La higuera estéril tiene su elocuencia. Dios, que es Padre, 
nos colma de beneficios, nos dispensa Sus gracias; nos da opor-
tunidades para crecer en la virtud y obrar el bien, almacenando 
tesoros en el Cielo.

Pero nosotros, egoístas, displicentes, cuántas veces des-
preciamos la bondad divina malgastando Sus favores, desperdici-
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ando nuestros talentos; navegando en las aguas de la esterilidad, 
de la disipación, del vacío, de la nada.

Con temor al riesgo, dejamos de hacer el bien. Temiendo 
las críticas o los fracasos personales, nos ausentamos de la con-
strucción del reino de Cristo.

CONCLUSIÓN

Pero Tú, Señor, desde toda la eternidad, tienes un plan 
conmigo. Me hiciste nacer para crecer, para servir, para cumplir 
Tu voluntad.

Las aves cantan, las aguas corren; los astros caminan en 
el espacio siendo útiles, cumpliendo su destino, la misión que 
les diste.

Que yo no omita, Señor, la mía; que no decepcione cru-
zando los brazos, huyendo de los compromisos, traicionando 
los imperativos de mi bautismo en Tu precioso nombre.

¡Qué triste sería, Señor, arribar a las playas de la eternidad 
con las manos vacías! Haber tenido en las manos toda esta ex-
istencia, para sólo repetir la historia de la higuera estéril y de la 
hoja de papel pura, casta… ¡y terriblemente vacía!

Dios mío, no te canses de mí. Dame otra oportunidad hoy, 
para poder entregarte los frutos de mi conversión. En el nom-
bre de Jesús. Amén.
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La Vida
y las 

Oportunidades

leCCiÓn 9

Servimos a un Dios de oportunidades. 
¿Qué piensas tú?

nehemías 2.2–5

“El rey me dijo: ¿Por qué está triste tu rostro? Tú no estás enfer-
mo; eso no es más que tristeza de corazón. Entonces tuve mucho te-
mor, y dije al rey: Viva para siempre el rey. ¿Cómo no ha de estar triste 
mi rostro cuando la ciudad, lugar de los sepulcros de mis padres, está 
desolada y sus puertas han sido consumidas por el fuego? El rey me 
dijo: ¿Qué es lo que pides? Entonces oré al Dios del cielo, y respondí 
al rey: Si le place al rey, y si tu siervo ha hallado gracia delante de ti, 
envíame a Judá, a la ciudad de los sepulcros de mis padres, para que 
yo la reedifi que.”
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INTRODUCCIÓN

Unir los hilos de la vida es ligar sus adversidades. Amar a 
los demás es sintetizar las diferencias. Vivir bien es reconocer, 
valorar y aprovechar las oportunidades que Dios ofrece.

RECONOCER LAS OPORTUNIDADES

Ricardo, 18 años. Como todos los jóvenes, soñaba con 
un futuro risueño, brillante: avanzar, ocupar un lugar destacado, 
triunfar en la vida, ser alguien.

Su padre, un próspero industrial, pobre al comienzo de su 
carrera, rico y estimado años después. Ricardo le preguntó un día:

—Papá, ¿cuál es el secreto?

—No hay secreto m’hijo. No es sencillo o fácil. Lo impor-
tante es estar alerta a las cosas pequeñas, lanzarse sin temor 
cuando surgen las oportunidades. 

—¿Cómo puedo reconocer la oportunidad favorable?

—No se las puede identificar, hijo mío. El hecho es que 
hay que lanzarse siempre, confiando, creyendo. ¡Los fuertes y 
valientes son los que se atreven en la vida, y no los que no sien-
ten miedo!

—¿El horóscopo ayuda, papá? 

—Tonterías, hijo mío. El horóscopo es una necedad, refu-
gio de los supersticiosos, ignorantes y débiles. ¡Jamás pongas tus 
pies en ese terreno frágil y mentiroso!
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Hoy Ricardo va muy bien. Casado, con cuatro hijos, pro-
fesional competente, un hombre sano, calmado, gentil, amigo de 
todos. Está cosechando lo que sembró… Es humilde, sin vani-
dad. Porque asimiló lúcidamente los consejos de su padre.

VALORAR LAS OPORTUNIDADES

El largo manto de la vida está tejido con el hilo de las 
oportunidades. ¿Es la vida la que juega al sastre o somos noso-
tros los que cosemos, bien o mal las oportunidades de cada día?

Disraeli, psicólogo y escritor se expresó de esta manera: 
“El secreto del éxito consiste en estar preparados para no des-
perdiciar la oportunidad cuando se presenta.”

He abierto cuidadosamente el paquete de la vida, y allá 
adentro he encontrado toneladas de oportunidades, millares de 
ocasiones de todos los tamaños, estilos y clases.

La vida es un Caballo de Troya en cuyo vientre sonríen 
ejércitos de ocasiones y oportunidades. Sólo de una cosa no 
deberíamos quejarnos nunca: de falta de oportunidades para 
avanzar, luchar, construir, realizarnos y progresar.

Si yo gobernara el mundo, pondría en las escuelas y uni-
versidades, como materia obligatoria: El arte de valorar las 
oportunidades de la vida.

APROVECHAR LAS OPORTUNIDADES

Existen personas que hacen precisamente lo contrario, 
subestimando las oportunidades, desperdiciándolas, maltratán-
dolas sin responsabilidad ni remordimiento.
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Es una lástima. Las oportunidades tocan a nuestra puerta 
y les damos con la puerta en el rostro, o simulamos no estar 
en casa. Nuestro corazón está lejos, atento a otros intereses, 
anclado en otros puertos.

¡Sinceridad total! Tengo lástima de los dormilones, los pe-
rezosos, los derrotistas, los instalados, los inseguros, los “ciegos”, 
los que pasan las noches y los días con las ventanas cerradas.

Las oportunidades revolotean cerca pidiendo ser acogi-
das, ofreciendo alegría, paz, esperanza, horizontes más claros, 
mejores garantías, nuevos empleos, tareas compensadoras, ob-
jetivos más nobles, boletos de entrada a la eternidad… 

Pero legiones de incautos y displicentes no les prestan ni 
la más mínima atención. He tomado, de una reciente encuesta 
entre universitarios de Estados Unidos, estas tres respuestas:

—¿Un ideal en mi vida? Sólo eso faltaba. ¡Sería muy inco-
modo!

—¿Mi razón de vivir? Exprimir el limón de la vida hasta 
el fondo y después lanzar lejos el bagazo. ¡La vida es una fruta 
amarga hasta el corazón!

—¿Si soy feliz? No soy nada. ¡Vivo dejándome llevar, arras-
trado por las olas de mi instinto y los caprichos del momento!

CONCLUSIÓN

Nehemías sintió temor ante el rey —lógico— pero de to-
dos modos aprovechó la oportunidad que recibió, y así cumplió 
la importantísima misión de reedificar los muros de Jerusalén.
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Amigo mío, tienes en tu mano el paquete de tu vida. Ábre-
lo cuanto antes, pues está lleno de oportunidades, grandes y 
pequeñas, sagradas y triviales. No las dejes pasar.

Alegrías y satisfacción rondan a tu alrededor ahora mis-
mo. No cometas el error de echar por la borda tantas oportuni-
dades que Dios te ofrece hoy; de ser, hacer y tener todo lo que 
Él de antemano preparó para ti. Oremos por todo ello.
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Una
Oportunidad

Única

leCCiÓn 10

¿Aprovechar las oportunidades puede considerarse un 
deber? ¿Qué piensas tú?

2ª Corintios 6.2 PDT

“Este es el momento preciso. Hoy es el día de salvación.”

inTrodUCCiÓn

Hay un proverbio árabe muy conocido que recuerda cua-
tro cosas que no vuelven: la palabra pronunciada, la fl echa dis-
parada, la vivencia que se tuvo y la oportunidad desperdiciada.
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OPORTUNIDADES DESPERDICIADAS

Si tuviéramos que amontonar dentro de la casa las opor-
tunidades que perdimos en la vida, realmente faltaría espacio en 
nuestra morada.

A los que están atentos y son responsables, los que asu-
men con seriedad las cosas, tal vez les baste con un cuarto 
pequeño. 

Los descuidados, los holgazanes, los flojos que dicen 
“déjalo pasar”, necesitarían conseguir enormes edificios, por-
que su especialidad, con diploma y todo, es ¡desperdiciar las 
oportunidades!

Cuando dejo pasar una oportunidad preciosa, en cual-
quier campo, actividad o situación, no solo soy perjudicado yo.

Todo es tan social, tan amplio, tan colectivo y global en la 
vida, en la sociedad, en el mundo, en la Iglesia… El mínimo gesto 
o palabra, cualquier actitud, comportamiento u omisión, recuer-
dan la piedra que lanzamos al lago.

La piedra toca el agua, va al fondo; pero deja su señal en la 
superficie, donde forma los clásicos círculos concéntricos que a 
los niños les gusta ver (y también a algunos adultos).

Cuando obro el bien, muchas personas se benefician. 
Cuando obro el mal o me cruzo de brazos en la omisión, todo a 
mi alrededor sufre, se perjudica o resiente de algún modo.

Nadie es insustituible, pero todos somos útiles, necesa-
rios. Dios nos pedirá un día cuentas de las decisiones acertadas 
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o erradas de nuestra existencia bien o mal vivida; de lo que 
hicimos o dejamos de hacer; de las semillas que sembramos o 
dejamos de sembrar; de las oportunidades que pudimos apro-
vechar o desperdiciamos.

PREGUNTAS NECESARIAS

He aquí algunas preguntas que me parecen relevantes y 
que todos deberíamos contestar de cuando en cuando:

•	 ¿Estoy desligado de la vida, del mundo, del medio am-
biente donde trabajo, estudio y acostumbro vivir?

•	 ¿Tengo problemas que, aunque aparentemente insig-
nificantes hoy, mañana pueden traer consecuencias 
imprevisibles? 

•	 ¿Me doy cuenta de ello en el hogar, en la escuela, en 
mi oficio, en la iglesia, en el grupo de mis colegas, en la 
sociedad que me rodea?

•	 ¿Encaro estos problemas o los pongo a un lado para 
no “calentarme la cabeza”, para no incomodarme?

•	 ¿Tengo talentos, cualidades, virtudes, aptitudes, ten-
dencias, inteligencia, brazos y corazón? 

•	 ¿Aprecio con eficiencia y espíritu de colaboración ese 
rico bagaje que Dios me dio gratuitamente?

•	 ¿Tomo conocimiento de grandes problemas a mi al-
rededor que me desafían, o los descarto con la base 
simplista de “no me interesan, no me conciernen, no 
son asunto mío sino de otros”?
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•	 ¿Respondo a las incansables búsquedas de los demás 
mostrándoles que la iglesia en particular y la sociedad 
en general necesitan de personas con ideales, talento 
y motivación? ¿O desperdicio la oportunidad de co-
municar mi visión de las cosas?

•	 ¿Me preparo con seriedad y solidez a los desafíos del 
futuro estudiando, reflexionando, orando, construyen-
do el edificio de mi personalidad, aprovisionándome 
para ser un óptimo profesional, un digno y honrado 
ciudadano? ¿O me conformo con una vida fácil, dejan-
do correr el barco en la esperanza de que los milagros 
sucederán cuando se presente la emergencia?

ATLETAS DE DIOS

La vida está llena de oportunidades. A mí me toca aprove-
charlas con lucidez y sabiduría.

Hay individuos siempre alerta que, de cada oportunidad 
existencial hacen un peldaño más en la escala del crecimiento 
personal y el de sus hermanos. Otros se esconden en las trin-
cheras de la apatía, el descanso y la indiferencia.

La elección siempre es nuestra. 

Dios es fiel y generoso. Nos quiere felices, sanos, realiza-
dos en la dimensión humana y en la eterna; pero a nosotros nos 
toca tomar la iniciativa, descubriendo los caminos, los secretos 
y modalidad de nuestra contribución, única y necesaria en la 
construcción del Reino.

Millones de individuos podrían dar el primer paso para 
descubrir sus habilidades latentes como jefes, líderes, orien-
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tadores, consejeros y servidores de los demás, si sacasen el 
máximo provecho de las infinitas oportunidades que diaria-
mente se les ofrecen.

Me gusta esta comparación: El técnico de fútbol instruye, 
aconseja y dirige a los jugadores. Enseña jugadas, pases y combi-
naciones; perfecciona las cualidades, corrige los defectos. Pero 
el que juega y actúa, el que conquista el triunfo, ¡es el jugador!

Dios, que nos da la gran oportunidad en este mundo, es 
nuestro entrenador. Es el técnico, el supervisor. Nosotros, los 
deportistas en el campo de la vida. Ganar, empatar o perder el 
juego, depende de nosotros en última instancia. ¿No lo crees así?

CONCLUSIÓN

Señor, ayúdanos a aprovechar esta oportunidad única que 
es la vida que nos prestaste por algunos años. Danos fe, Señor, y 
carácter para poder retener con firmeza la profesión de nuestra 
esperanza en la herencia que Tú nos has asegurado en el Cielo.

¡Danos fuerza para aprovechar toda buena oportunidad! 

Amén.


